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Un ratón, mirando por un agujero
en la pared ve a un granjero y su es-
posa abriendo un paquete... Pensó,
luego, ¿qué tipo de comida podía ha-
ber allí?...

Quedó aterrorizado
cuando descubrió que era
una ratonera. Fue corriendo al patio
de la Granja a advertir a todos:

"¡Hay una ratonera en la casa, una
ratonera en la casa!"

La gallina, que estaba cacareando
y escarbando, levantó la cabeza y dijo:
"Discúlpeme Sr. Ratón, yo entiendo
que es un gran problema para usted,
más no me perjudica en nada, no me
incomoda."

El ratón fue hasta el cordero y le
dice: "¡Hay una ratonera en la casa,
una ratonera!" ...

"Discúlpeme Sr. Ratón, más no hay
nada que yo pueda hacer, solamente
pedir por usted. Quédese tranquilo que
será recordado en mis oraciones."

El ratón se dirigió entonces a la
vaca. Y la vaca le dijo "¿Pero acaso,
estoy en peligro? Pienso que no".

Entonces el ratón volvió a la casa,
preocupado y abatido, para encarar a
la ratonera del granjero.

Aquella noche se oyó un gran ba-
rullo, como el de una ratonera atra-
pando su víctima. La mujer del gran-
jero corrió para ver lo que había atra-
pado.

En la oscuridad, ella no vio que la
ratonera atrapó la cola de una cobra
venenosa. La cobra picó a la mujer.

El granjero la llevó inmediatamen-
te al hospital. Ella volvió con fiebre.
Todo el mundo sabe que para alimen-
tar alguien con fiebre, nada mejor que
una sopa. El granjero agarró su cuchi-
llo y fue a buscar el ingrediente prin-
cipal: la gallina.

Como la enfermedad de la mujer
continuaba, los amigos y vecinos fue-
ron a visitarla. Para alimentarlos, el
granjero mató el cordero. La mujer no
mejoró y acabó muriendo.

El granjero entonces vendió la vaca
al matadero para cubrir los gastos del
funeral.

"La próxima vez que escuches que
alguien tiene un problema y creas que
como no es tuyo no le prestas aten-
ción, piénsalo dos veces".

Quinto Mandamiento -  (No Matarás)

3- ANTICONCEPCIÓN
• Modificaciones en el acto con-

yugal natural
En la llamada anticoncepción cae

cualquier modificación introducida
en el acto sexual natural, con objeto
de impedir la fecundación. Los proce-
dimientos pueden ser varios:

1.   La interrupción del acto sexual
(onanismo);

2. La utilización de dispositivos
mecánicos, tanto por parte del hom-
bre (preservativos) como de la mujer.
Estos dispositivos suelen impedir la
fecundación, y en muchos casos im-
piden que el óvulo ya fecundado se im-
plante en el útero, por lo cual deben
ser considerados abortivos (como el
dispositivo intrauterino, o diu);

3. La utilización de productos
farmacológicos, como las píldoras. La
mayoría de estos productos son
abortivos.

4 -  LA ESTERILIZACION
• Puede ser Terapéutica o Directa

Se llama esterilización a la inter-
vención quirúrgica que suprime, en
el hombre o en la mujer, la capacidad
de procrear. Suele distinguirse entre
esterilización:

1. terapéutica: la irremediable-
mente exigida por la salud o la super-
vivencia del hombre; como fin por cu-
rar una enfermedad grave.

2. directa: la que
por su misma naturaleza tiene como
fin único hacer imposible la genera-
ción de una vida o sea para no tener
hijos.

La esterilización terapéutica, que
viene exigida para salvar la vida o con-
servar la salud, es lícita cuando la in-
tención sea la de curar y no la de es-
terilizar. La esterilización es sólo un
remedio inevitable, no directamente
querido. Esto no es pecado.

La esterilización directa es peca-
do, puesto que va contra el uso natu-
ral de la capacidad sexual, que es la
procreación.

Los métodos de esterilización
más comúnmente empleados en la
actualidad son: en la mujer la
"salpingo" o "ligadura de trompas”, y
en el hombre la “vasectomía”

La gravedad de las prácticas
anticonceptivas estriba principalmen-
te en la desconexión que producen
entre el acto sexual y la finalidad na-
tural que le es propia. La “ordenación
intrínseca” de las “facultades
generadoras en cuanto tales” es “ori-
ginar la vida” como se dice en la Encí-
clica Humanae Vitae, núm. 13.

2 -  MENTALIDAD ANTI-VIDA

La alegría es un rayo de luz que
debe permanecer siempre encen-
dido, iluminando todos nuestros
actos y sirviendo de guía a todos
los que se acercan a nosotros.

El triunfo no está
en vencer siempre,
sino en nunca desanimarse.

 En el supermercado,
dos hombres andan muy

aprisa con sus carritos y cho-
can. Uno le dice al otro:

-Perdóneme, es que ando buscan-
do a mi señora. -¡Qué coincidencia!
Yo también estoy buscando a la mía.

-Tal vez pueda ayudarle. ¿Cómo es
su señora?

-Es alta, de pelo castaño claro, ojos
verdes, piernas bien torneadas, en
fin, muy bonita. ¿Y la suya?

-Olvídese de la mía, vamos a bus-
car a la suya.

-Pero Juvencio, ¿qué haces? ¿Por-
qué te pasas el brazo por esa cuer-
da que cuelga del árbol?

-Quiero ahorcarme.
-¿Por el brazo? ¡Tienes que

rodearte el cuello con la cuerda!.
-Sí, ya lo hice y por poco me mato!!

María, madre de gracia
y madre de misericordia.
En la vida y en la muerte,
ampáranos gran Señora.

El ratón y la ratonera



surco
Un día decidí darme por

vencido… renuncié a mi tra-
bajo, a mi relación, a mi vida.

Fui al bosque para tener una últi-
ma charla con Dios.

 "Dios", le dije. "¿Podrías darme una
buena razón para no darme por ven-
cido?"

Su respuesta me sorprendió…"
-"Mira a tu alrededor", Él dijo.
"¿Ves el helecho y el bambú?"
"Sí", respondí.
"Cuando sembré las semillas del

helecho y el bambú, las cuidé muy
bien. Les di luz. Les di agua.

El helecho rápidamente creció.
Su verde brillante cubría el suelo.
Pero nada salió de la semilla de

bambú.
Sin embargo no renuncié al bambú.
En el segundo año el helecho cre-

ció más brillante y  abundante y nue-
vamente, nada creció de la semilla de
bambú.

-Pero no renuncié al bambú." Dijo Él
"En el tercer año, aun nada brotó

de la semilla de bambú.
Pero no renuncié" me dijo.
"En el cuarto año, nuevamente,

nada salió de la semilla de bambú.
No renuncié" dijo.
"Luego en el quinto año un peque-

ño brote salió de la tierra.
En comparación con el helecho era

aparentemente muy pequeño e insig-
nificante.

Pero sólo 6 meses después el bam-
bú creció a más de 100 pies de altura
(20mts).

Se la había pasado cinco años
echando raíces.

Aquellas raíces lo hicieron fuerte
y le dieron lo que necesitaba para so-
brevivir.

"No le daría a ninguna de mis crea-
ciones un reto que no pudiera sobre-
llevar".

Él me dijo.
"¿Sabías que todo este

tiempo que has estado lu-
chando, realmente has esta-
do echando raíces?"

"No renunciaría al bambú.
Nunca renunciaría a ti.

 No te compares con otros",
me dijo.

"El bambú tenía un propó-
sito diferente al del helecho, sin em-
bargo, ambos eran necesarios y ha-
cían del bosque un lugar hermoso".

"Tu tiempo vendrá" Dios me dijo.
"¡Crecerás muy alto!"

"¿Qué tan alto debo crecer?" pre-
gunté.

"¿Qué tan alto crecerá el bambú?"
me preguntó en respuesta .

"¿Tan alto como pueda?" Indagué.
Nunca te arrepientas de un día en

tu vida.
Los buenos días te dan felicidad.
Los malos días te dan experiencia
Ambos son esenciales  para la vida.

Continúa…
La felicidad te mantiene Dulce,
Los intentos te mantienen Fuerte,
Las penas te mantienen Humano,
Las caídas te mantienen Humilde,
El éxito te mantiene Brillante.
Pero sólo Dios te mantiene Cami-

nando...

El Helecho y el Bambú

«Felices los afligidos, porque serán
consolados». Bienaventuranza dificil
de comprender, pero que encierra todo
un secreto de verdadera felicidad. Los
afligidos, los que lloran, los que se
sienten deprimidos y angustiados; to-
dos los hombres deben gustar esos
momentos amargos en determinadas
circunstancias de su vida; el dolor fí-
sico o el dolor moral se prenden de
nosotros, atenazan nuestras carnes
o se prenden de nuestro espíritu;
muerden, desgarran, laceran.

La enfermedad, el malestar, el ac-
cidente que troncha una vida o la deja
lastimada; lo mismo que la in-
comprensión de nuestros más cerca-
nos, el olvido de nuestros seres que-
ridos, las relaciones tirantes, los tra-
tos agrios... en fin, todo un mundo de
dolor, de amargura; felices cuantos
sufren, porque ellos serán consolados
con el consuelo de Dios. Cuando todo
resulta ineficaz, cuando nada en la
tierra puede ser un lenitivo, es en-
tonces cuando Dios aparece en el espí-
ritu del hombre y lo calma y lo con-
suela y llega a hacerlo feliz.

Una vez, el hijo de un conocido Mi-
nistro de Bombay visitó al director de un
colegio. Éste  le explicó que estaba muy
ocupado, pero que le atendería en se-
guida y le pidió que tomase una silla.

-Pero, señor -objetó el joven visitante,
algo impaciente-, es posible que usted
no se dé cuenta: ¡Soy el hijo del
ministro X!

-¡Oh! -replicó el director
atentamente-, en ese caso,
tome DOS sillas.

   Es frecuente que los adolescen-
tes quieran que en casa les traten
como adultos, ser independientes, y
fuera de casa, cuando surge cualquier
dificultad, se apoyan en papá. Donde
saben que les quieren y tienen con-
fianza, adultos e indiferentes. Cuan-
do pisan terreno desconocido, infan-
tiles. En el fondo, aprovechados.

Hay que ser consecuentes con la
postura que uno adopte. ¿Soy el mis-
mo en casa y fuera? ¿En público y en
privado?

La mujer despierta al marido, que lle-
gó anoche como una cuba. Le pone a
tono, le insulta y por fin le pregunta:

-¡Ah!, ¿y se puede saber
qué has hecho con el canario?

-¡Anda, el canario! Ya
decía yo... que tenía muy
poco zumo aquel limón.

  No es fácil confundir un canario
con un limón. Hay que estar bastante
borracho. Aunque en esa confusión
sólo pierde el pobre canario.

Hay otras confusiones demasiado
frecuentes -aún sin estar borrachos-
y también de más trascendencia.

Todo pecado entraña una confu-
sión: tomar por bueno lo que es malo
o por malo lo que es bueno.

Y esa confusión entre el bien y el
mal es el peor desorden, lo que más
nos perjudica a nosotros mismos y la
mayor causa de nuestros males.

¡Qué distinta sería la vida en la tie-
rra si todos obedeciésemos la Ley de
Dios! Con cada pecado mío estoy sem-
brando dolor en el mundo.

¿Un poco alegre?
   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras

   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras

* * * * *

Infantilismo

* * * * *

No todos pueden llegar a ser
ricos, sabios, famosos...

En cambio, todos -sí, "todos"-
estamos llamados a ser santos.125

BUSCA 10 PAISES DE AMERICA

Belice, Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colombia,
Ecuador, México, Perú, Salvador.


